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les engañó: .Jas libertades rítmicas en ambas se ha· 
bfan acentuado tanto que, casi sin proponerme, ha­
·bfan dejado de ser rítmicas para ser de un tipo de 
transición entre esta forma y la otra que imaginé 
enseguida. Conociendo el origen acentual de la lí· 
rica castellana, y deduciendo que si la rima se 
empleaba al final de los versos, ello obedecería se· 
guramente a la preemi0:encia de' las voceS\ finales, 
decidí originar una nueva fórmula lírica en la cual toda· 
,la prosodia esttú•iese basada en un acento emocional 
que, sustituyendo la rima, contribuyera a darle un 
influyente caudal de expresión al idioma. Lo canse· 
guf, y en Liqelia que es de lo mas rudimentario qqe 
poseo en ese sentido, ya se bosqueja algo. Esta poe· 

';&fa. tiene una abjetivación bastante profusa y por 
ello me desagrada no poco. 

'l'engo una novia ... 
. :t;ri~ueñay Rilenciosa 
que ·rne· ama en la sombra. 
Sus dientes son joyRs de marfil 
y ¡;:us Ina nos parecen rosas: 
tiene unos ojos 'niágicos que asomuran ;~r deslumbran, 
'" ,. -,u• toda · 
~s como una libélula que huye 
o unrfo que se de8borda. 

Las bases de la futura manel'a estaban echadas, 
pero yo no me quedé ahf; y casi a continuación, pro­
duje una poesía enteramente regida por las emocio-
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nes donde los prejuicios de fot·ma. y fondo desapare-, . . 
cen. La principal dificultad de esta modalidad con· 
siste en el escrupulosocuidadoque hade tomarse para 
conservar el acento emocional patético y el ritmo, 
apenas perceptible en las pausas, que la diferencian 
de ]a prosa. Por eso Vigil-Díaz, Luis Arm. Abreu 
y Armando Alvarez Andrade, escr·itores de una po· 
derosa orquestación verbal, son poetas en prosa. 
Vigil-Díaz e!:; acredor a todos los homenajes. Sus 
Sonetos Bárbaro.'S, que comenz:1ron a aparecer meses 
después de yo haber iniciado mi labor reformadora 
en LETRAs, son únicos en su género. Visión Lunática 
me apasiona por su solemnidad trágica, mientras 
E·dío me deleita por su parcimoniosa snjestividad. 
Entre los que han hollado con más o menos fortuna 
la mencionada tendencia lírica, merece puesto distin­
guido el poeta Andrés A velino. Sus comienzos en un 
medio t•ehactario a los esfuer·zos desinteresados, tu­
vieron que ser penosos. Allí las apariciones per'i6· 
dicas de los bebdomedario.:. en las épocas de ínfulas 
culturales o t·evuelos políticos, le dieron ocasión de 
salir de tarcle en tarde en un articulejo de los que 
por estos tt·igales se suelen llamar crónicas, o en un 
soneto de amplia cabez¡t y resonante cola, como dirfa 
el impa:sible cantor de Lo8 Camellos y Las Olqüeria8 

Blan('(18, a quien ta.n mal interpretan tantos implumes 
~oñadores del Car·ibe. La barca de sus ilusiones mu· 
chus veces estuvoa punto de zozobrar en océanos de 
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~uJgaridad e incomprensión; pero remet·o tenaz y de 
>~Jilor, siempre supo sacarla a flote contra la cólera 
:.4e los elementos y las avalanchas de la fortuna. En 
:idierta oportunidad los chistes que cayeron sobre su 
humanidad fueron tan pertinaces, que partió atacado 
de Y('~anía cde~te pur·a una tranquila ar-<·adia de la re· 
gión, donde tundando pomarrosas y agostando cai· 
monfes floridos, dió cordura a sus nervios. Tal VE'Z 

sobre la superficie de algún lago quieto halló esa vi· 
sión de lejanía borrosa que oscurece sus descripcio· 
nes más íntimas. Junto a las aguas más cristalinas, 

' por reflejar nubes de plomo, podremos sentir desma · 
yos de crepúsculo, o .aunque sirvan de espejo al sol, 
si el hado se e m peña en marcar en el kaleidoscopio 
de nuestra existencia una hora negruzca; y bajo el 
influjo un estado de. alma poderoso, l,o~ días futu· 

~~os podrán girar por t'Wmpo indefinido en una conti· 
nuiclad de vértigo. Entre la producción de aquella 
época de alocados intentos, merecen especial com:d­
deración, susendec~sílabos .El J.lf01'1'0. Ya allí se nota 
éierto empeño en encarar· temas de la realidad, cosa, 
que nunca se encomiará lo bastante. Esta composi· 
ción termina con un bonito razgo imáginativo como 
lo podrán constatar los entendidos. La publicó en 
una revista que dejó de salir hace poco. Empezó a 
modular sus primeros arpejios en los caramillos tra· 
dicionales. Su _preferencia por los metros largos la 
pude notar en unos poemas que me 1ey6 en agosto 
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del pasado año, a poco de llegar de Santiago de los 
Caballeros a radicar a esta ciudad. En Alada, que · 
fué de las primeras poesías que escribió aquí, se per· 
mitió varias licencias, con las que salió avante mer· 
ceda su atinado gusto. El metro aquí empleado para 
vaciar sus suspirantes ansias es el alejandrino de 
catorce sílabas; pero, a ratos, estancias de quebra· 
dos, rompen la uniformidad del conjunto. Su armo· 
nía es grave y dulce, y a intervalos, está salpicada 
de una sutil y leve gracia.. 

Yo anhelo una novia que sea tlsica. y rubia 
con dorados cabellos de gentil .Magdalena 
y con alma romántica de .Margarita Gautier 
que sea fina, muy escuálida y breve, 
muy enferma y muy blanca 
y muy blanca y enferma; · . 
que me reciba en su alcoba y en su lecho de histeria, 
y con su risa y su llanto me duerma 
entre el crujido de sus carnes-seda 
al rozar con la seda de su camisela; 
que al besarlá, yo sient.a eu sus labios dos :tiebre::; 
como dos pebeteros 
do se queme su alma y se extinga su ser. 

Hl chalina negra es de un colorido exacto. Estas 
breves estrofas con igual acier·to podrían retratar 
esas mariposas oscuras que se conservan años y años 
en los armarios de caoba de las mujeres elegantes. 
Mirad si estoy en lo cierto. · 
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Ml chalina negra. 
cual chorro da alquitrán 
del cuello sucio pende 
cayendo en mi gabán; 
n11 chalina negra 
-enseiía dt~ poeta-
sobre mi pecho duerme 
hace más de u na décad~t, 
y en su desorden tiene 
artística grandeza, 
guardando todo el moho 
de mi sin par pereza: 
del cuello sucio peñde 
cayendo en mi gabim 
esta chalina negra 
cual chorro de alquitrán. 

En el curso de esta labor inicial, entre poemas 
~le, notoria artificialidad, nos encontramos con por me· 
~~res que son verdaderos hallazgos. Para muest1·a 
basta un botón. 

Ct.Hti:ldo llegué a la cita 
la luna ,·isitaba el jal'<lill de la marquesa 
y era tanto el esplendor de ésta 
:Y era tanto el e:;plendor de aquélla 
que dudé por un mom.ento 
st la luna era la marquesa 
si la marquesa era la luna. 
Risa~ de hojas 
provocó mi chambergo sobre la grama 
al roda1· por el suelo: 
sonrisa.s de gloria 
ciñeron los labimp;le la marquesa sobre mi frentt-
al murmura1·: Poeta ..... ; · 
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Días rn:is tarde · saeteado por recóndito quebran· 
to, exclama: 

Siento un rtolor. 
un gran dolor ..... un profundo dolor: 
fll profundo dolor de haberla visto! 

Pero e¡;;to es de la época en que ya había encon· 
tt·aclo su camino, porque has de saber, ~ector, que 
Andrés A ve lino, después de anclar despet•digado pot· 
las encrucijadas de una. poesía amétrica sin ritmo 
hábil y sin acento emocional, cayendo frecuentemen· 
te· en una lamentable prosa corno puede CO!llprobarse 
e o sus fantasías Tropical, Jlpja.y Fugaz .y teni~ndo 
en. instantes felices lucideceR como estas ··estancias 
de su Histérica: 

En el parqne 
lejano ~r solí tfirio q ne llora de abandono 
donde sólo se dan cita 
los animales y los viejecitos 
Jos poetas y los beodos, 
vf sobre nn destartala.do banco 
a la sombra de una enredadera, 
una lánguida mujer 
que por sus longitudinales líneas 
revelaba 
alma y t<statura 
de inglesa o de austrj.aca, 

se ha orientado definitivamente, y ya de· :~su·;;;plcc!' 
tro, ha brotado la tnelodía pura que, corno 'agua de 
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manantial, apaga. la sed. Me refiero a Olta. Pero esta 
composición, con ser tan sentida, es pálida de mérito 
,comparada con su Egotista, que es hasta ahora, lo 
mejor que el poeta ha producido. De los materiales 
que se sirvió casi podemos decir que flotaban en el 
a.ire en el mom~nto de la trasmisión. Esta es unu 
poesía enteramente regida por las emociones, en la 
que cada vocablo obedece a una intención preconce­
bida y en que los perjuicios de forma y fondo han 
sido aventados por la potencialidad del segundo pa· 

, tético. 

A paso largo asciendo la colina 
con detrimento de mis zapatos 
pero no de mi espíritu; 
delante: aire, campo, sol, 
detrás:• 
zarpazos de fango manchando la seda de mi tra;ie: 
deténgorue: 
abajo, 
la ciudad es una mandrágora; 
allá ...... lejos .... . 
el mar es el mar 
y aquí, 
yo, soy yo. 

No me es posible concluir estas lijeras notas sin 
mencionar al poeta Rafael Augusto Zorrilla. Su ac­
tuación frente a la escuela literaria que bosquejamos. 
reviste una impqrtancia tal, que en lo adelante su 
nombre tendrá 1.3. significación de una bandera. Su 
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elegía Auténtica met·ece figurar entre las más bellas 
flores de estos jardines de espiritualidad. 

Mon6tono es el ritmo de m1 coraz(•ll: 
en el recinto oscuro de mi huert.o 
toclo es silencio. 

Amlr·(·s AYelino y H.afael Augusto Zorr-illa han 
sido mis inseparables catnaradas en estos día.s d~ 
augurios funestos en que el horizonte de las prescn· 
tes generaciones se ha ensombrecido. Al lado de 
ellos no he cr·eido una cobardía vh·ir. Sus juveniles 
entusiasmos cubren de \'erdor hasta las piedras. 

D • .Mt>UENO .lrM.E.ISI!:~. 
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POEMAS INTIMOS 

FANTASIAS. 

T 

.Mi nombre se forma de ave 
y de lino: 
evoca todo lo suave 
y encierra todo lo fino. 

II 

:Mi chalina.negr;t 
cual cll.orro de alq ui trciu 
del cuello sucio pende 
cayendo en mi gabán; 
mi chalina negra 
-enseiia de poeta-
sobre mi pecho duerme 
hace más de una déea<la, 
y en su desorden tiene 
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.·artistic9. grandez~ 
· guardando todo '61 moho 
' de mi sin par pereza; 
del cuelio' sucio pende . 

;cayendo en mi gabán 
~ta chalina negra · 
cu~l chon'O de alquitrán. 

III 

:Yo .a.nhelo una '>novia que sen tlsiea y 1·nbia 
;oon dorados CRbellos de g-entil MR.gdalena 
:Y 4idr¡'¡¡,lma romántica de :Margarita Gautiel' 
.<J.~~~a. 4ina, muy escuálida y breve, 
:~~~· :enferma y muy blanca 
~·~1:y 'blanca y enftirina; 
.q.~&'l'tlei ba en 1!lU ·ttlcoba y·~n su .lecho de .. ·h1ttt'flr1«:' 

;·y .?,Ooneu ,l.·lsa y . su lla.nto me duerma 
:C&'ñtre eforujldo de SUS CE\l'DeR-8edft. . . 
..al:l'ozar con la seda de BU eamiseta; 
que al besarla. yo sient.a en sus labios do~ rtebl't' ..... 
óqmo dos pebeteros 

'(id' se queme su alma y se ext.i nglt sn ser: 
: i~o .~~}?~~lo una novia que sea tísio~ y ~:utüa . 
•'OOn -dOl'B.dos cabellos de gentil Ma.gdaleua 
:Y~éo:ri'"alma romántica de .Margal;lta Gaut.kr; 

'~QUA me deje promesas por cumplir 
·~'fi.ndo .muera- · · · .· · .· • · .e : · 
'(9:\Je fJél~eve en sus crencha~ dorad:is y 1 ue~ga:~ 
Jn1s poe:mas preíí,ados de tri.st.eza y dolor · ·.· 
·.~ .poemas escrttos en pañAles de seda 
:SÓbre eSputos de sangre y bacUos de Koch: 
"-llie blancos poerri as ' · · · · 
que no hayan visto otros ojos, .. 
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qü~. haya~antado: elfa sola . 
etn~Hlllericio de su'Ubia. alcoba., 
bajc)el fantástico delirio · 
de sus sueños de éter y morfinA.; . 
es a.sl cual la quiero muyrubia y muy jl1;.a, 
vaporotsa. impecable, 
que ergutda en su lecho semeje upa esp~g-~ 
culti VHda., pOl' Ceres, ' 
frágill:\l beso de ma.riposa ·leve ...... . 
ni aún imaginada en mi pensamiento cabe~ 
si sólo con el arte se alcanza a conocerla! 
Sintténdola Husoria · 
mi mente la borrara, . 
no ·fuese que el cerebro-artista de la,glol'l$.-.. 
buscase su modelo en .la vi braclón del éter. 

•.. . . , .. . ; . • • ·f • . ·~ 

,;y Bll marmo~ ~del P.entéliCOBU · OU~J:'PQ . Ci~lRil'fl., 
quedando coino'enantes. mi fantasla. .alada 
anhelando una nov.t~:~.; · ·a.sr : ·.'; .~·. : tfs1ca yl.•ubltf 
:l?iin 4óf.aq,os.cabellos de gen tu . :MagdaJe.na~ · 
y con alma rotnáutica. de Marga.l"ita ~Gautler. 

lV 

YÓ 'quisiera una frágil muiieca de caolín 
con pre•;~;ts pies de o1·1ente bañados en el rtuirl: 

. de rostro 'nacarado y labios de cristal 
· y . forma de princesa y sangre tropic?<l, 
t~~on ~rágH que su talle se rompa entreJa·secla · 
del pensamiento mfo ...... ~r1adnado seen:teda 
cual una escarapela de luz y de perfumes - · 

·. :¡á euritmia que en tu nombre y en .tu' ser resume..;. 
'Yo . QUisiera una frágil muñeca de COR.lill .. -

con breves pies de oriente bañado~ . en el Rb,ti;1,. 
·una de esas c:pollpée:) que lucen Jas vitrinas 
ele aquel regio l:'arís que adornan las gliciiJ a~ : 

23 
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~e -rostro nacarado y lablÓs <ie ·crlst~;~ol 
~j~l·ma"deprincesa y -sangre tropical, · 
'pá,~)los de topacioyojos de es~eralda 
y :,tnanós-de turquesa'con leves·tintes·gtta1da. 
:tan frágil que su talle se rompa entre la seda 
d,el ·pensam1ento mlo- . ~··· ariadria do se enreda 
ouaÚ.InR.escarapela de luz y de perfumes 
l R.'·euritmla que en ttl nombre y en tu ¡;:er 'l'ei"u mes 
;\ill.a .de :esas c.poupée:. ..é¡ u e lucen las vitrw~¡.,¡ · 
~e ~q u~l a·egio Paris que adornan 'las glici naf' . 

. V 

'])os pálidas manos, 
'brindáronme 
dos rosas m u y pálidas: 

.. 1 • 

como su rostro 
como su cabellera 
como su alma 
como su vida: 
pálidas. 
Las contemplé un momento. 
Tu ve miedo de .verl¡j,s .marchitar: 
yo no era tan pálido 
para poder llevarlas! 

.VI " 

:lEnuuiJ.'~•ustica mesa empolvada ' .· 
'h n ':tintero encontré cuando niiw; 
~ apen'A:s escribía 'dos palabras 
\Ya ie.:te.nfa muy dulce cariño ·•· ·· •··· ·· 
~'e~~~b~il.nco crista-l de llq u Ido negro 



q \16 ,era 'en la escuela mi fiel coro pailero 
•¡;_:'fuente castalia- · ·· 
de mis sueños de armiño 
.Con perfumes' de rosa y de agaÚa 
que yo abría 
con tono altanero 

- y su tinta sorbfa 
gota a gota 
~in saber que en su fondo muy negro 
re bu llfau mis blancas e:.;trof!l.s 
xl IJrotA.r por mi pi urna de acero 
y después, olvidé aquel tintero 
que guardaba mis sueños de rosa 
y me fuf por otro sendero 
tras el hilo sutil de la prosa, 
-que mi pluma ruda y tosca 
labraba · 

. desenfrenada y loca,· 
mientras la. tinta, ilentamente :se evapol'aua· 
.gota a gota 
en aquel mi viejo tintero 
que guardaba mis sueilos de rosa, 
y más tarde a;;altóme el cerebro 
u na su bU me j nspiración grandiosa, 
y 'como el peregrino caneado y enfermo, 
que busca el oasis allá en el desierto, 
Tolvl a ·n1i blanco cristal de líquido negro , 
ma!'l ayl iiltrorl uje la pluma basta el fondo 
y en su iridio, solo extraje una mosca· -
.que cayendo en la página blanca · . -
'dejÓ una sombra muy larga y muy negra 
·'que manchÓ de mi estro la gloria, 
·sí al-eulminar la victoria · 
ya .rodaba vacío en la yedr¡:¡. 
aqti.el, mi viejo tintero, 
'q ue 'guardaba mis sueilos de rosa. 
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Vli 

En el parq ne 
lejano y solitario qne llora de alH\11 (1o no, 
donde solo se dan cita 
los animales y los viejec itos 
Jos poetas y los beodo~:~ , 
, ,¡sobre no destai·talaclo banco 
.a la ~on1bra de una euredadera. 
una lánguida mujer 
que por su¡; longitudinr.les linea.<; 
revelaba 
alma y es tattna 
de inglesa o de a nstriaca. 
Reguartlado por el ramaje 
acerquéme ceremouiosamen te: 

.~}1_-.u_nJi mano ceñlft 1in hÚmedo yai.: u el o . 
i~:n,)l~ ·Qtrll amenazaba hacer trü:.a,;; un c1·i s tal, 

~.naí;ab&...Y rela.. 1:efa y llorabu. 
éofuo el parque.' 

· lejano y soli tarlo que llora de abandono, 
en tanto que un can famélico y e::;c u;i.l.ido 
lamíal~ la lial que el llanto iba, lte jarLl o en s n ¡;¡ lll t ~.iilla-< 

lnterl·nmpí ese cuadro de dolor 
;y sigilosamente · . 
dl3jé Ga~r mis labiOs ~e é ter sobre s u 11 rwa; 
abri6los ojos atori'ta:da 
~· an-ienazante irguió su f!ácidH- 11gnra 
vaciando ellfq u ido del c~~istal ~obre mi p ecllu 

,que ~HÜneP,eció vaporosamente, · 
y cuarido ella pai·tía 
con, paso jadeante, seguida de s u pen·o , 
yo PQr .la senda opue;;ta 
atravesaba el parque 
lejano y solitario que llol'a·<le al.>ando:w . 
dormido · 
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!Ja.io l,R ~nave caricia de lf\o sombra de la noche 
que Jangnidumente lo iba besando ..... 

VJII 

. .'"1i mente e\'Ocadora de miles fantaseo:" 
uo puede dAr cabida a todos mis deseos: 
qne más que e~a solemne quietud del cementerio 
) ' O quisiera E<Sa. augus ta quietud del mona;;teríu 
:.· entre los m n ros frío$. nidales de vig-ilia, 
con e,>.;a beatitud qne encarna sor Etuilia 
ungir mi poesía, 
y cual otro Dario. burlando los influjos, 
vestirme con el hábito de 1os monjes cartujos, 
tan .solo por un d!a. · ·· 
I en esas pocaH horas de estar glorificado 
pc,)Jf cáda monja pálida sentirme ,·enen•adc,; 
y en 1!1. noche calludn. a la luz de los cirios 
oir sns penas hor1das y acallar sus martirio~ 
y hacer de su pa,;:ado, en verso, un relicario, 
colgarlo de mi pecho cual mágico rosario 
y o.rar, orar por ellas ...... 
ll:t.s tristes veneranda~ de za;~•ales de nieve 
que .irradian de su:'! cuerpos y de sus almas leves 
lejanR. luz de estrellas. ' · 

· (iuáU:to yo os admiro, porque odiáis el pecado 
y en vüestras albas frentes lleváis reflejado 
el .inmenso dolor d~ aquesta . .b,uma.nidad; 
almas enfermas, R.lmas de ingenua castidad. 
yo .quiero ser el Crit:'lto expiando vuestra penH 
para hallar en vosor.ras la t•nbia Magdalena 
de las crenchas de oro, 
o eua.ndo es.téis orando en redo1· d~ mi cruz. 
q ne séais como la ~<l nta 'rere::;a d e .Je::~ús 
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'tórmando un dulce co1.~o; . 
En esa magestad de aquel nittdo recinto~ 
apenas si.el murmullo de un .ruido casi extinto 
e~ Única plegaria ·de bendición y vida; · · 
allf todo es misterio, allí todo intimida 
afpunto que retorna por Oriente la noche: 
las luces, maullen tas; los cuadros, en derroche 
de a.rte conventual; 
ltioSUlOUjas, silencio~; a~. e¡;pect1·os de J aA sombras, 
con .. pa.sos. de .vestales pisando sobre alfombras, 
eón' mistico ritual. 
.Yoi,Pi_>éüero el al:nor de unos ojos azules, 

,·~lttt'e sedas de sueño, i1e gasas y .de tules; 
':u1i':amorevangélico, triste, mistico y .mudo, 
:;gJ&'~impura ~tmdimia de las caricias, rudo, . •· 
'an:ior qlle solo tenga, por caricia, esperfl.nza, 
yla tierna p¡·omesa del ens ueño q ue alcailzH 
la ,roen te a soñar; . 
~.¿;·~::,,;..~· .... ·,_. ' ' ~· '·: ·· • ' 
Jl.~J:loltl.Ol.~ que no sepa de esos ,otros a.mo1·es, • 
<\ln .amor qu~ no tenga ni sonrisas ni flores, 
~~a más que ·un altar::.... · . . · 
Un amor deslizado en la p az y en Ja calma · 
dell'itual armonioso que llevo en el alma; 
un .Hmor que a la hora del anjeln~,; doliente 
sea como grandiosa exa"Itfl.ción fe rviente 
q 'ue al melíftuo r epiq u e de las Yie,ins campanas 
•dé alas al es r>lritu y a regiones lejanas 
lios lleVe delirantes: 
un amor dulce y nuevo de ternuras muy nueva~, 
.que no me hayan brindado ninguna de las F.Yas . · 
·-que him .;ido mis Bacantes . · ·;: ·· 
• .Amor espiritual, puro y s ubli111izado 
por las v-.aga.s miradas de un rostro enclaustrado_; 
¡Manos blancas de <;era, sin caricia de sol, · • 
posad sobre mi frente, dedos -que el a1.·rebol 

, "ja.~á' haya m anchado de tintes escarlatas, 



·y hacédme lo que ·haoois a. esa.R nifía.s castas 
las h.1Jas del dolor ..... , .. 
;que yo también soy huérfano, sin pan ni dulce nido, 
que su· solaz me brindfi; que tengo elyecho herido 
en horfa.ndr.d de amor! 
Soy huérfano de ese amor idealizado 
que en los pebeteros de vuestro claustro amado 

· quemáis ante la tiara de vuestra soledad; 
rlndle albergue al mendigo que implora caridad, 
y quiere el pan sagradode santa. eucaristía 
y ungir su noble empef.o con la santa ambrosía 
.que Dios puso en el vino ..... 
Llevad me al Tibe:~,•fq,des, cien veceí'! consagrado 
que habeis con vue~tras lágrimas cien veces ·rebosa:.lo 
:y ·tornadme divino! · . ' . ·. . 
'l\ilas, hoy, me siento enfermo, más enfermo..,que aye;¡_· 
qu~'el roouerd.o que vivo tan solo es mi plá.ce1;; · ·· 
estoy cie¡;p del alma y de mi pensamifmto . . · 
y por más que yo lucho con este dolor cru .~nto · 
y :~ta melanoolfa tan'lenta, que me eriv'uél'v~;:. ;~' 

.~ ;~o.útn mi anhelo porq11e al.tln s1~p1pi:~ .Y..~~lve .. 
m1 .men te a soilar: · · · · · · ·· · ·· · 
eseR.mor qne·no sepa de esos otros amores, 
e¡,¡e amor que no tenga ni sonrisas ni fiares 
nada mñ.s que un al tarl 

Yo tenia tres novias. 
LBB tres 

IX 

llevaban el rostro inmaculado y doloroso 
d.e la vil•gen María; · · 
yo no sé si sn alma 
mas, .su .. nom.bre, llev abau las t .re¡,¡ . 
. 'Yo tenfa un perrito de raza Fostery. 
·- . ' r 



~·ta~vóz 1;1e"Mirilim detrás'me seguía 
ni.lpeqneñoca.n, cuando yisitaba 
todas las mañanas y todas las tardes y -
.a las tres Marias. · · ·' 
.Muy travieso era (aquel lazarillo de nü Cl{ehtó) 
y muy inteligente y muy juguetón 
de un extrflmo a otro de la sala 
corria y corrfa 
alleyar mi beso todo perfumado 
a una·de las tres MIU'ias 
oh! si lo hubieseis visto: 
saltar a las piernas de una de las tres MiuíaJ•• 
-Y conlas dulzuras y las inq uiet6def:l 
que yo hubiera sentido- . 
ajar con sus patitas (cual otras veces; la grama del suelo ) 
~1 matorral de su níveo pecho ' ' · · 
y lleg-ar triunfan te hasta su corazón; 
J.~pentinamen t.e 
<Cdriio pal'a interrogarme si llega a sus.libioi 
ñ;le bllJ,'a tn u y pi caro · ·"'· · . 

:y,~me b.'a06 dos 'Signos con sus dos ojitos: 
·HqUellos mismos signos de cuando'iba..en ·pos 
de alado ratón. · 
1 vol vlase triste. entumecido y cabizbajo, 
.las grandes orejas caídas, 
porque le dlje en el lenguaje de los jeroglíficos, 
calladamente: No! 
Mfriam era la mascota de mis tres amores 
e1·a el predilecto de mis tres Marias: 
la UUJ\ 
"ló béeaba por besar mis labios 
·lejin:los ... .. : lejanos .... :. 
:.·yte·i:d,ntinaba el cuello con un lazo azul. 
azul'como el ensueiio 
Azul, 
corno era ella. 
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lA. ,pr1'túel·a.,Jie mis tres Marias; 
W·-Ot;ra • .: -. - . 
la~~cariclaba por acariciarme: 
dolienté'y dulcemente, . 
le hablaba de su dolor, lo interrogaba a solas, 
y entre sus brazos convulsos y agitados 
creta tenerme 
en el gólgota de su pecho, cual Jesús Cruciiicad.o 
Agonizando en los pañales blancos de su alma 
toda blanca, 
Bla~c.a, · 
com·o e fa ella 
la segunda de .mls tres .M:arías; 
y ls·:Otra, . . 
con si). ardor .. ~ fuego lo besaba ardiente, 
y en .stf«i~~~:o ..... . 
en su.iftll,'i!tJut!,¡¡;de no poder encontrarme . .. 
lo apTetab'R. contra su pecho~ ~9 mordl.a yJ o .JP.Ql'd(a, 
:{al'ver la mansedumbre de mi la.zarilAo · ·· · · . . 
,a.brióle.la, boca . . . .·. 
nundiéudose en el pecho el martll enfermo 
de uno de sus diente.s. 
I el cuerpo del can • -
por siempre ha quedad o de rojo teñido 
teñido de sang re m u y roja, 
Roja, 
como era. ella 
la tercera de mis tres Marias. 

X 

Sin ver jamás al .Norte, mirando siempre al · .s ~i 1· : 
inmensa D;lOle de agua que besa allá el a.znr; 
cual flanco de estribor las piedras escarpadas 
que baña el oleaje; y en lal:l balaustradas 



·bl'Qrmullos de palabras s risa. al mismo ~on: 
semeja un trasatlántico de noche el Malecón; · 
:Sa"teue, .enhiesto faro, .su blanca luz destila. · 
sobre el cristal inquieto do sin cesar titila; 
;11as nubes presurosas que marchR.n a occidente 
il..ós d1ot~n-1lusorin..,..que vamos hacia oriente 
.:,y,éfvtento que combate con fur1~t en la.'esi>esU'ta 
'de enortne barco "ftUO"e: rufdOA de arboladUra; . , . . . . b . . . 

Aquf y allá los grupos discurren por doquier 
t~n charla amenn. 'todos-la vida del plac~r-
-tle alejan las parejas de los enamorados ·. . 

,:~cúl.'lentos pasoR rftmicos blando!'! y acompasados 
Y suave deslizar de verdes cama lotes 
Qlle en la. ciudad d'órmida están los camarotes. 

iRá.<!lgando el horizonte, blancas nubes distante:,¡ 
:,como de hielo fingen ser témpanos flotantes; · •· 
xbaJo una bruma~tE:mue de fÚlglrlos cendales 
''lba.wos navegando por loA Ul!U'toli glaciales 
<:t~' én la serena comba cual argentado brochE( 
:J~ luna·tre'mejaba un sol de media noche. ·. 
· lJ~ pronto se congelan los ruares y los cielos · 
j, el buque enorme queda opreso entre los hielo": 
por entre aquella \·asta blancura marrnóre:o~. 

· .. osamos explorar la región hiperbr'n·ea 
~· l,t lltS fulguraciones de auroras bortlales 
conquistamos el reino de aquellos esquimales.· 
De aquellos burdo"' chm::kies• en la choza -real 
una musaeucoutré, uua a111ada ideal, 
n11 boda realizé con la doncella. Hebe: 

'era una blanca y frágil princesita de nieve, 
cuyo amor en mJ pecho yo sen tia oreoiendó 
Ylf:lntanto la alejaba se me iba dislnyendo ..... . 
F.n medio de aquel cpolku, el bnqne navegaba 

;,,.a¡ pa.:r .que de sus bloques se desembarazaba, 
.'>mientras que la. princesa de mt dulce embeleso 

se me e¡;capaba suave bajo el calor de un beso 
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y al QUerer conser\•arla con tan sublime ensuefir•: 
. ~obre escarpada roca desperté de mi suefio. 

XI 

· J<;n la huerta silenciosa Que rodea 
· a una casita campesina 
hay un lampo de sol colado en el tamiz 
azul f!e la monta:üa; 
leda brisa el ramaje 
f1·ondOso de los árboles sacude, 
bordando encajes de luz 
en la alfombra turquf de los prados 
por do pasa u fugaz !as mariposa.b 
con su zio..zac rítmico y suave: · 
¡nsomne vagueüad de sombra en el paisaje 
el gallo cacarea, 

· la fn.lantre de polluelos corre 
tras el dorado grano 
~ne de un rústico somorero de cana 
porel hÍlmedo suelo va regaudo una vieja 
cautando p!... .. pi.. .. .. pi .. ... . 
rH.Sga ~(ll aire con un tono marcial · 
el relincho del potro salvaje 
y el maú ..... de la vaca resuena 
como sorda nota que hiere elsilenoio: 
un escánd~:~lo de marchas tri unfale>' 
ftngen los cántaros vaGfos, 
al trote del asno 
que va en busca del agua al arroyo, 
y el golpe seco del hacha 
cual péndulo enorme de un l'eloj dh;tantt" · 

.. Y el agudo trinar - · 
· del cochino .en la hacienda , 

y la honda monot<>nia del pflÓn 
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. en la cocina, 
,.cuyo eco pon_ .... pon .. .... 
repite la montaiía, 
lastimando la augusta calma de la aldea, 
mientras el hombre de la casa 
sale tirando las trancas · 
y con su machete su pipa y su hacha, 
del hu m o en e~ pi ralee; se 11ierd.e e u el recodo 
a la vista de la ftel compaiiera. 

xn 

·La hembra 
;4esgrana sus carnes sobre la l 'oja alfomln·a 
~n.o. enfet·ma luz muy triste 
prende · 
un hálito de desmayez sobre l as cosas 
un gato negro r asga las sedas que ílotan 
mientras un e::;cuálido p erro, 
gruñe, 
<tán1io vueltas majestuosas al salón, 
pétalos marcbitos por el suelo ruedan , 
entre un deslumbra miento de joyas 
R 6· manifiesta'L1na jeringuilla hipodérmic:-t: 
las margaritas 

. tiemblan 
en la prisión del vaso; 
un hombre 
profundament~ dormido, 
y u na paloma 
c¡ue se escapa. 
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XIII 

.En un recodo magestuoso 
de penumbras, 
destacándose leve m en te 
va este oroq uis de escenario n i poués: 
sobre un lago de estancadas pensativas aguas verde::-. 
m u do espejo silencioso enamorado se m pi t erno 
de los lotos, 
luz muy vaga 
desplegándose entre sombrar,;, 
como sedas vaporqsas 
tras de otras más aún; 
como vuelo de muy leves mariposas 
percibid o por un ciego 
en la .tlonda hiperestesia 
de su intimo sentir; 
eomo pliegues y repliegues 
de sombras sobre sombras,. 
de sedas sobre sedas, 
luz muy vaga 
desplegándose entre son1 b1·as 
como sedas vaporosas 
tras de otras más aún ...... 
I sobre toda esa vaga sinfonía de vagnedader;. 
e01no la más grave nota de la más grave escalb. 
del silencio, 
como pliegues :r repliegues 
de sedas sobre sedas, 
como pliegues y repliegues 
de sombras sobre somi.>ras, 
escapánd.ose levemente 
al vuelo de la fantasía, 
pasa una casi 
inanimada ftgurilla 
<ie mujer .. .. .. 
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XIV 

Sobre un plato de porcel~tna 
todos los dfa~. a una misma hora. 
en el lugar que callo, 
enouen tro n n rojo carameli to 
casi diluido por unos labios 
que deben 8er rojos 
que deben Ber dulces · 
que deben ser raros 
como este rojo carameli to 
que todos los dfas, a una. misma hora 
y en un lniar que callo, 
me deja unas manos 
que yo no be visto, 
que no he amado 
y que deben Herraras dulces y amables 
eomo este rojo oarameli to 
que encuentro todos los dfas 
a una misma hora 
y en elluga.r que callo, 
sobre un plato de !X'l'Celana. 

XV 

cuando llegué a la cita 
Ja luna. visitaba. el jardín de la marcp.lo::J.:;a 
y ·era tanto el esplendor de_ ésta 
y era. tanto el esplendor de aquélla 
qne dudé por un momento 
si la. luna era la t:p:al:.q.u.esa. 
s i la marquesa era'"la luria. 
Risas de hojas 

~provocó mi chambergo sobre la grama 
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!il rodar por el suelo, 
risas de gloria 
eifieron los labios de la marquesa sobre mi frente 
al murmurar, Poeta ... ; 
risas de plata 
t.ejieron los rayos de la luna sobre la fuente 
que murmuraba una rítmica canción celel!lte 
~-otra vez dudé por un momeuto 
~t la luna era la marquesa 
si la marqueRa era la luna. 
-Poeta que sois mi profeta 
interrogad a la luna 
para que os ha traldo aqnf la marquesa. 
CJuedé un instante, solo, con la luna. 
-MarqueHa, la luna DO puede decir su querella 
veis esas manchas negras? 
un cánber profundo lacera su pecho; 
está triste, está enferma. 
Lágrimas de luz 
vei·tió la luna sobre las em·edaderas, 
lágrimas de perlas 
v~rtió la marquesa sobre las rosas muertas, 
~·entonces se acentno más mi duda 
Hila luna era 'la marquesa. 
r:li la marquesa era la luna. 

XVI 

La hueste devastadora se aproxima 
cae sobre la p'azi.mpoluta de la aldea 
el bochorno de la barbarie. 
El suelo se sonroja con el esputo 
de una lengua extraña. 
El sol esqui va su faz tras de la loma. 
El paisaje enmudece. 
Las madres lloran. 

37 
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Los chicuelos huyen medrosos. 
El bosque 
abre su seno a la castidad de las vírgenes, 
los soldados las persiguen: La lnz 
niega su voto a la ignominia. 
En el centro de un clrcnlo de bayonetas 
un hombre atado y una hoguera: El Hierro 
candente provoca el chispon·oteo 
de la carne humana. 
El mártir sonríe y calla: Ni siquiera 
la protesta de un nervio en contraceión: 

XVII 

A paso largo asciendo la colina 
uou detrimento d e mis zapatos 
pero no de mi espíritu; 
delante: 
aire. campo, sol, 
detrás: 
zarpazo de fango manchando la seda de mi traje; 
deténgome: 
~-tbajo, 

la ciüdad es una mandrágora: 
allá ...... lejos .. ... 
el mar es el rhar; 
y aquf, 
yo,·-soy yo. 

x\·nr 

Oh! las fntimas sensaci o nes 
de los labriegos del ideal: 
sopor de unimismo que se r espira 

'en el ambiente anestesiado 
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de psi e¡ ni astenia; 
Jns pafios fríos sobre el cerebro, 
Yago perfnme de la Última carta 
en el bolsillo de la cbaq neta, 
la ernoeión grata del desayuno 
q ne si u busca t•lo siempre se euenen tra. 
la hamaca frágil de las ilusione:-~ 
4ue se nos brlnda para. la siesta: 

39 

la noche fria, un solo abrigo, se abre una pur~rta 
<1en tro: 
Jos alcaloides y las cuartillas sobre la me . .;¡.¡; 
1·asga la pluma, ra~ga:la pluma 
hasta brota la Última lágrima 
11egra! 
ha~,;ta brota la Última nota de luz del alma 
y queda 
negra la página li terarta 
negra la pájina de la existencia; 
vagar sin rumbo 
desapercibido por ht8 multitudes, 
sin un saludo ni una son1·ísa, 
la frente baja 
].wr la rnolestia de andar vestido 
o solitario siempre des u u do 
inmaculado sobre una cresta 
:v más q ne toQ.o 
esa incouciencia de toda vida 
que no sea la vida 
del soberano yo de la estética. 

XIX 

Cada vez que me rompen mi velo a:o~ul 
¡,.ieuto un gran dolor 
y no es el dolor de q tle.llle lo hayan roto 
l'!iuo la pena infinita. 
ele que we lo ~eguirlin rompiendo siempre! 
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XX 

Ha~ta mi blanca piedra amiga 
Hin decirme porqué 
1ne ha abandonado, 
siento un sopor de sueño 
ele paz y de intlni to, 
acercáte. muerte, 
ven. dame el beso . .... 
el mús su11ve .... el más lent.o .. .... 

XXI 

. E,;¡ta maiíanlt, cuando despertaba, 
l>asó mi amadlt póstuma: 
(mi Últimn, novia 
la m!'ís blanca) 
t•JcÓ muy quedo y prosiguió su marcha 
dejiÍndome una rosa perfumada 
yeRta esqnelita: uvolveré a la tarde» 
amainado con :tRI obsequio y tal promesa, · 
eerré 1ni ventana, 
:-;eg-uf ef':cribiendoversm~ yaÚula aguardo 
f:' ll mi lecho de inconciencia ...... 
• • • ••••• • • • .! .. • · ········· · · ·· - ········· · ·············· 

Yo lll) ~>e ~>i hR pasadoya el creptÍRc nl o, 
·p er o la rosa va perdiendo su perf nme 
~· la t:i ta Ya haciéndose mas larga ...... 

XXli 

:O:iento un dolor 
(Jue no es el ansia de su sonrisa. 
!"liento un dolor 
que no es Ja daga de sn desprecio. 
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::-;ieuto un dolor 
que no es la duda de mi e!:lperanza. 
~ien to un d.olor 
que no es la mofa de mi e~tid.a. 
Hien to un dolor 
nn gran dolor ...... un profundo <1o101· 
el Pl'ofnndo dolor de hHIJerlH \"iRto! 

XXTJJ 

Las diez de la mailaua 
los niilos chillan 
entrando ~·saliendo por todos los cuartos. 
Estoy haciendo sueño 
para poder dormir, 
comienzo por engañarme yo mismo 
y engañar a los demás 
para que no me molesten; 
'l'omo una apostura adecuada, 
delante de mí hay una persona, 
una mosca se pasea por sobre mi frentf> 
siento el asqueroso cosquilleo de sus patas 
sobre mis párpados; 
mis brazos quedan inmóviles 
3;a no puedo fa1 tar a mi propósito, 
me creen dormido .. ... 

XXIV 

El "poeta lela u·n Hbro romántico, 
1 yo estudiaba la. crítica del l"Omanticismo. 
)'_;a viuda no vestia su traje mfstico, 
en un brazo: 
u u l'amo verde, una; gH.llina y un paquete: 

41 ~ 
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oyó un párrafo a. instancias del poeta., 
le dio la caricia del bra:.~o ocupado 
y a mlla (le los ojos libres 
porque-en el otro llevaba flores; 
la ml\ñana vestla de blanco: 
no adornaba ni nna nuhe al cielo: 
todo era sol. 

XXY 

Carey, 
el Único hijo de la burra madre, 
nació en el patio de mi casa 
el mismo dla que yo; 
mas tarde el borriquito 

;·.~~~{.)que oo~partir oonm~go su. alimento mate1·nal 
~~1lespués, fue un huerfR.nito triste 
='jügando conmigo en la enramada . 
. /:· - .. ··'!····· .................................... .. .. ... ... . 
Todavfa, 
Carey perma.nece en el patio de mi casa, 
pero yo, 
dÓnde estoy? 

XXTI 

Por las carcomida-,¡ reja~. 
-como chorros de sangre manando de heridas­
ft.ltl'ábase el sol en su buhardilla, 
y era su camastro 
por hilos de oro pendido cintillo; 

·el mago poeta 
besado de 1 nz despereza 
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au DlateriR. ecuánime 
t-.soondiendo entre el desorden de las sábanas 
el rn uor de su neurastenia ..... 
Todo es desorden en la estancia aquélla: 
<la libros y ropa hR.y un" bollo en la mesa, 
la pluma e~tá rota 
Y el tintero su sonrojo vueloa 
sobl'e la inocencia de cuartillas viejas; 
los zapatos yacen entre la ponchera 
y las medias ruedan 
que de lo que menos sabe el pla~o del poeta 
es dellfq u ido cristalino 
que su estro canta 
en los lagos y en las fuentes. 

XX\' II 

.1\iaüana de jueves con su faena. 
Mi madre almidonando sábanas de percal 
que luego va tiendiendo 
sobre la empalizada; 
Yo que la sigo prenctido de snrneJo, 
contemplándolo todo 
sin deuir algo: 
eli el campo, flores, 
en el cielo, nube:;. 
No ten¡:ro tod~wfa la edad de la razÚJL 

XXY!ll 

La dispepsia 
me ha hecho sentir, 
hoy 
(mas qne nunca) 
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las molestias lle la comi<la. 
b11jo la aeciún 
de uu te de naranja cou biea1·honato 
iu teu to la lP-t'tura 
de u 11 lí bro tl Jos6t1eo 
que tengo }HH" dP.lalltt'; 
)a,.: e:-::t.nrlüt!JtH'-' rir lo:-: lazos roj ,ls 
lnt> ~nnri..>n. nnn1n sif'm pre, al pa::::ar, 
y la al;;>~zara i nüm ti l 
se bnrlll de la caída de la ta rcle 
Y <lt> mi gastronHÜlfa. 

XXIX 

Des¡:>nPF! de hervido el líquido 
poner las hojas dentro 
y taparlo. 
tal fué mi con testa 
Aquella tarde 
que ing-enuamente me lo inquiri>'lte. 
l'eguido 
te pedí del bre\'aje 
-Inafiana ...... maitana .... n1aíiaua ..... . 
mfl dijiste siempre para mortHicanne, 
pero I!Htl': luego 
sentl el perfume de tu c>tlle llera 
q ne olía a ruda. 

La "memé~ de la casa 
e:;;tá de parto. 

XXX 

Todo el barrio diseu te si será macho o hembra. 
La cabra acaricia 



FANTASEOS 45 

con meloso cari iio su cet.b:::i to 
Y mira co u indiferencia. 
lo!:l reg:-tlo!-! del peq ueil uelo. 
Una vieja hojea u u a.lm auaque de Bri:>tol 
mientras lo~ niilos ~eüalHn píearo"' 
la n b1·e ensaugreu tadl'l. 
qne en mi tan s(llo prud\:ee 
ltt !~lauea RensHcióa 
ele Qne apLll'HJ'H sn I Peh~>. 

XXXI 

::\li sueilo lucha con la blandura de mi camastro 
<le ropa sucia y de papeles viejo.::>, 
·me esperan ya para ordeiiar la chiva: 
con la salutación de un vaso de lech e 
me voy. a dar la clase de todHs las maliana.s, 
ya. el chicuelo me aguarda con su :\1antilla NV ;¿ 
I al punto la empiezo (con el café negro 
y el pan tostado de la viejecita); 
y easi al terminar, 
un castigo por un borrón 
:.Y un cielo azul en pugna con mi esta<.lo psieoJC,gico. 

XXXIT 

O muy locó o muy nilio me he levantRdo hoy, 
me he tirado a la calle sin saber cuándo ni cómo: 
a pesar de lo nublado flota en el ambiente 
un aire de blancura; 
me he encontrado con ella al doblar una esquina, 
'y he vuelto colTiendo hacia atrás por no verla; 
tuve miedo a su mirada trágica 
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qu~nnnslol{co'tih•ástes óon sM. de tntlntt6'~ 
V:~~ piedad; . . 
me he devuelto -confuso, miedoso y sutil: . 
automáticamente me acerco, 
la comida está vuesta: que blanco está e l arroz. 
no q uf ero teñirlo de rojo hR bich u el a 
Y me levanto con el remordimiento 
de haber mata.<'lo nna cucaracha. 

XXXIIJ 

'·.Nos encontramos en el punto medio de la cuesta 
cambiamos de impresiones 
con:mutua. promesa para más tarde 
de muchru; cosas buenas. 

' ·El'desdoblÓ mi ruta hacia arriba. 
Yo·desdoblé su_rnta hacia abajo. 

XXXIV 

Era ella l a más ingenua zag:.~Ja 
~-yo el más travieso maneebo cte la a ldea. 
Nos vimos en el bosque: 
e11a cortaba yerba. para barrer su ca~a 
y yo picaba leila par a hacer la merienda de la mia: 
toda la primavera duró nuestro idilio 
y cuando ya el maugo y el Cn:illil pintaLmn 
me ·enviaron a estudiaJ'. No supe ntá" d e amor 
hasta que a mi r egreso 
la paz de su r etiro me habló del sneíío la1·go .. .. . 

Desde en ton ces 
mi alma quedó vacía como q ueclaste tú 
soli tarta casl ta verde de la 111011 ta fí ;.~. . 
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,' ·.Efilhriagnclo de azul pasa el poeta 
·dando tumbo~; · 
la chusma le inocula el Yirus de su mofa: 
los niüus le miran cou es panto. 
las moz~ts le r egala u de hito en hito 
una mirada o unR sonr1sH; 
los mozos se descubren mtn·murando 
1m vert;O m agi~tral: 
Jos viejo!:', le bendicen : 
a..-.1 pasa. el poe ta da ntlo tu m bus, 
embriagado de azul. 

XX.XYI 

M~ huyes? Hasta tú me huyes? 
·r~ la que soflé yo ingenua! 
Tu la que imag-iné yo ulanca! 
'l'Ú la. que \ ·ine a buscar al corazó n de la ¡,;el va: 
'l'Ú la que extraje de la eut1·a üa tle la roca 
me huyes? Pues no eras tú : 
E~ m ás lejH na la 4 u e yo buí'ca IJa. 

XXX VIl 

N'iií.a que ga~ta:,: sedal" y alfo m brH!-'1, 
oye el lamento d e la hue1·fanita 
que e.xausta gime en la callej nel a : 
mujer que vives en la opulenci a 
y andas en coche las avenidas. 
mira la tris te m njer que llora 
abandonada s u cruel miseria; 
joYcn que oro d~rrocllas en lo:,: salones, 
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uo ulvidt·'>i qne hP.y otru jo\·eu 
a quieu 111. ti,.:i,.: aeee iHt al'tt'ra 
t.ra,.: la vigilia 1\t-- lo,; e,.:t.mlill,.:. 
)Jrtd re . a e¡ 11 it-"IJ n 11 J>h: tu IIH 11o lt~ su l.Jra :->i en1 pre t'll l a rn e,;a 
i11Y<>üH ~·1 ;.\llll:l d• • )n,.: JHIIJllll'ielltO):; 

y brindx.,.:tolu al pri IIH'l'il qn~ por :.tlll )mHe: 
y f.tÍ,línH.•"" í'rn, qn•- ~·1 Jl~'"''' <lP t;<Jtlo,.: llt,va::;: a cue;.:trt, 
no llnrH~ por tn llll>'~-'l'iH 
ll••l'<l pnr la tni:<Pl'i >~ .t<• r11,.: 11'-'l'llHtnn,.: (lt> la opnleneiH 

Jliél'\' e1!1e u11 t~..;;:- .-;it,•J rte ¡tlHtu:Í.IJan:t, 
"'¡ 1'\'eme 1 o t\11 t i1 jaJ.'t' i t.• > th ]¡ q.i a Lt i.a: 
al'l'áue:Hne uste llült>l' d e eabt~za 
cn11 b: dt't>;ta pía•lq,.:;¡ •lf) tn •:a riiin 
y 1U 1 u•s de i l't.(• 
d(._ia t:w tll paii nel r.1 :n:ts l.lbawu 
1 ' " ra 111 i c:H t.:: rru. 

XXX!:\ 

1::1 J''''' •Jt· nl'l d• · 1 • ·t"i•. ·:-; n Ii . .- ;•n•' ,,., .. ,., 
lJlt! LH J . .ll'•J<!tteido Ull ¡!1';1 11. l't~ ll!Ul'di:niellt<J. 
IJ~:,.:; !t> H(.lllt:•J ÜÍ:t <ie 111 i <lf'>'Í lll>'Í <:lll 

J;J e lit' <leiad•.• t: l'r.ut•r ];,,.; uf¡ a,.;: 
he ef:'rnvi, • ¡¡;¡ t';.t no abrir ja lll:i:-: 
la pu':!rtii u~ mi aleul.Ja. 
'l'~tlg'() 111 ie,itJ de t n d ""y de t.mlo. 
J'Hl'» mi In uel't·e 
11i nn Yf.'llPllO H<:ti\'o 11 i nu pniial <le aeero: 
mis eahf'llo"' (!lllJrieadn lelltalllellt.e mi cuerpo 
y mis niia~ ra.::gando d.il'eeto Hol uoraz<Ju. 
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X.L 

-Ductu1·, 1nh; ausia,.; ue ~ole<lHll 
t:'ll l.Jtl g"llit 1~011 l a:- V ÍSltas Ck li1Í liH:~I!t' tl ;l!';, 
]a inlpel'tilltlllo~i;.t. l l t-1 ¡.¡]~¡'¡¡¡ l't'" llt:'l'Cl•.l rl~J.-;H~l'<t•lal>Je. 
d hL \':t<.lo r k 1 o.-.: d 11!l1 i lll.!iJ . ...: 

y Jn nrtJ't,a r'~ mi mndr.• qll(" 110 lnt 11Pga<lo 
snn ln,-; . .;;ínt ... nl H"' clr~ mi qul'l1l'f~llt() . 

L:\ 1 

La IJrb a m et:ie nllo 1ft ro¡Ja tendida e n t~l patio: 
l o,; tallo.-.: ;.;P. iuciinan .:tl peso tle rosa.-: abiertas; 
m:.tiían a df'"!-;o] y ele un bes el e gra.nia y d~ lnz 
nn h¡.-iín, r~gna frP-sna , ~r..lln·i,.:a , niiiP.z. 

LX11 

Tu alma es más l>lanca. q ne la harina 
y por e,::') tiÍ eres m ás l.l'lena que el pa11. 

4!1 



; :{ft:ATHOCIENTOS y m;h; aiios han 
r~}~sido suficientes para un períod(l 
~(~"' de gestación en esta nue\·a media 

%" parte del mundo. c:Ju\'entud, di­
vino te:::oro», teneis la palabt·a; ahí es­
tá el pon·enir. La Améric:a debe su­
pemr a la Europa. 

A-Porque no podemos seguit· sieu­
do súbJitos de una ari~tocracia inte­
lectual que no nos perteneee. La ,-et·· 
dadera a!'istocra-cia la Ile\·a el pensador 
en el cerebro. Debemos tan solo s e r 
ari~t6cratas de nuestr·a democracia. 

n-Los mármoles de Paros y de Ül)­

rinto no se han hr cho para uuest!'as 
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estatuas. No tendr·emos en nuestros 
calderos sunapa de Ver-Iaine ni de .Ma­
llal'mé. rle 'l'l'istan ni L1e Lafor·gue. Ho­
mero y Viq,rilio, Geatz y Sc·hakespea.r·e 

nn S f' I':Ín má~ quf' 1li''Íniclarlcs que r·es· 
peta. remos, ~olf's a pag-arlo~ que no no~ 
iluminarán. Hcmo~ Je\·antatlo la esta­
tua con el harr·o grotesco de uuestr·a 

Amél'ica. Si acaso caen cha.panones 
que nos la deformen, nos queda mucho 
barro, mucho barro que es nuestro 
ideal, nuestr·o ideal unhrersaliza.do. Con­

tinuaremos modelando la estatua. aun­
que ésta no tenga mas espejo doncl€ 
mirarse que en eJ deJ Cl'istal de las 
charcas. 

e-Vida sincem e íntima, arte au­
tóct.ono, par·a abrir la talanqut't'a qut:> 
nos ha separ·ado del iutinito. 

n-De todo lo in.utilizable haremos 

un símbolo, un solo símbolo, y de todos 
los si m bolist,as un fosil, un solo fosil. 

La luna con los simbolistas se rá tam­
bién un sí m bolo fosiliza ele>. 
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B-Seremos humanamenteeternistas; 
con un solo Dios, nuevo~ subpanteista, 

que a, cada quien permita buscar su re­

ligión en sí mismo. Pa1·a nuestra ruta. 

no oh·ida.rcmns el Coran y la Di ':ina 

comeuh, la Biblia y el Quijote. 

I•'- Todos tend r;"in el mismo derec!Jo 

de Yivir su momento at·tístico, lo mis· 

mola dama de la quinta ftot·icla., que el 

galán con chamarra, el labrador, el jor· 
nalero. 

G-Los poetas no seguirá n siendo se­

res pri vilejiados y desconocidos de la 
multitud, camino del ensueño, sino se­
res videntes, camino de la verdad, pen­
sado res y filósofos. 

H-.No reconoceremos vocablos poé­
ti eos. 'l'oda palabl'a es bella cuando 
esM bien escrita , tndns los actos de la 

-vida. basta que sean reales pura ser ar­
tísticos; gran a rtista es aquel que más 

fiel interpretaci6n nos brinda de esos 

actos. L"a bella mentira de Osear 'Yil ­

dc d esapareció con su muc1·te: un trnn-
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co carcomido jamás retoñará porque 
se le inser-ten r·amas de hojas ''et·des. 
La matel'ia poetizada es creación. Nues­
tra belleza de som ora y luz será la be. 
lleza del futuro. 

1-Sofrenar·ernos la imagi nación con 
las bridas en tensión de los sentidos. 

J-Reaccionaremos a la vez contra el 
romanticismo de Hugo y contra el rea­
lismo de Balzac. Pero nada de mala­
barismos estéticos ni musicales. Rubén 
Dar·ío ha muerto. Cada acto debe ser 
una palabt·a escr·ita y la belleza emocio­
nal de ese acto: ritmo, y ese ritmo: mú­
sica. Heaccionaremos también contra 
los ultmista.s , futuristas .r cr·cacíonis· 
tas que pretenden ep «acrobacia azul» 
~- sobre g rupa de aeroplanos ir a con­
quistar un m:'ts all:'t escond ido tras de 
las nubes. 

· K - Descartaremos las extra ,·agan­
cias del deci"r .'' tan solo daremos cabi­
da a las sutiles. 
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r...-Fol'tna y fond o y fond o y Íllrma 

será una misma cosa ya que nuestr·o 
acento emocional permite una mez~la 

igual de idea y de emoción. 

M -Amar lo mismo a los llombres que 

a las cosas. Una piedra blanca p(Jdn'1 

dvalizar con una mujc l' rubia. Una mu­
ñeca de trapo podrá ser la dulce com­

pañe ra d e nuestr·as noches de in~omr1io. 

N-Mucha ele ,·ación psíquica siu lle ­

gar al misticismo. Serenidad, mucha 

set·enidad sin trascender la sereniuad 

estoica. Niüo y anciano, apóstol y 

asceta a la VP.Z. 

N- R e presentación natural de los so· 
nidos como ley-moti\·. Parr¡uE:uaLl ert 
los semitonos, melodías cortas iuui\·i­
duales no mayores de dos ti empos. 

Supresión d t calderones kiiométril:os. 
Armónica general ob ~enida con la inar· 
monía de las melodías cortas. 

o -Menos ritual en el arte pictót'ico, 
ni la magestad de la Giocond;t ni la mo· 

fa del impresiottisn::u. 'l'r·iuufo de la 



luz sobre el color de los pais~1jes . Mag~ . 

niturl esencial del moth·o en el ·fondo 

de los cm:dros, objeción y repr·esen· 

t.aei/m natural de la,s cosas . 

f' -· Dominio 1h! las líneas cscultódc:t~. 
Vi bt·n.Gir'm eonjuut:1 ,]e m ú~culo y cere­

bro. Dint.mil'H sulij< ti va d(· les neto~. 

Q -- I~n e¡.;ta ei'U de sectas litt~rar-ias, 

se !Ja t·:í una sola nwm iu. <le r,o<l0s los 

edtico~. Llls ce1·támenes y l:ls ~xpo­
sicione:-:> será.n anuladas t e m pon.dmeotc. 

( } H1 n. obru se pcrpr!tuará p01· sí misma. 

r..-Un da mol'eo d e cla.t·iueR y ata. m­

bores modifica la be lleza de l momento. 

Son ks iconoe:laf;tllS de Jos viejos mol­

,les qu•.~ Yocife l'an su último psalmn e n 

e l t "'m plo de la ,-id:t. 

c.;- .Ju~.· c nt-ud dt' A m01 ·iea, préstunr's 
tu bn1Zo, pal'a e xte1de t· el fndiee h:tcia 

el horizonte de los siglos. 

Andres Avelino 
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